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RESEfilAS 

del Estado sufrió profundas modifi­
caciones y éste asumió una decidida 
intervención en la organización de la 
sociedad y de su economía a partir de 
la primera guerra mundial. 

Estas transformaciones se materia­
lizaron, sea en proyectos de estados 
totalitarios, sea en la adaptación de 
las instituciones liberales a las exi­
gencias del momento, elaborando la 
idea de un estado intervencionista o 
o ''estado social de derecho". 

Seguidamente se analizan los prin­
cipios de la reforma que expresaron 
nuevas concepciones alrededor de 
aspectos como la protección de los 
derechos individuales, la propiedad, 
la intervención económica, la liber­
tad de cultos y de enseñanza, la pro­
tección al trabajo y a la asistencia 
pública, en donde se consagró una 
idea de los derechos sociales en forma 
contrapuesta a la postulada por el 
Estado liberal. 

El carácter general de los trabajos 
aquí presentados no permite que se 
profundice en las temáticas, que sólo 
se dejan insinuadas o abiertas a pos­
teriores sistematizaciones y que requie­
ren de la formulación de hipótesis de 
mayor complejidad y más amplio 
poder explicativo. 

He aquí sobre el tapete un intere­
sante material para .. meterle el diente" 
a la reflexión sobre este polémico 
período de nuestra historia reciente, 
que aún espera ser esclarecido desde 
horizontes más amplios y confron­
tado desde diversos enfoques. 

MARTHA CECILIA HERRERA C. 

Bruno Violi 

Bruno Vloll. Su obra entre 1939 y 1921 y su 
relación con la arquitectura colombiana 
Hans Rother 
Facultad de Artes, Universidad Nacional, 
Bogotá, 1986, 121 págs. 

La destacada y fascinante figura de 
Bruno Violi en el contexto de la 
arquitectura colombiana recibe un 
merecido homenaje en este estudio 
del arquitecto Rother, publicado con 

Templo Israeli ta de la Comunidad Sefarad• en 
Bogotá. Const ru 1do por Bruno V•oll ( 1 9 50) 

ocasión de los cincuenta años de la 
facultad de arquitectura de la U ni­
versidad Nacional. 

El rescate documental de la obra 
de arquitectos que trabajaron esfor­
zadamente entre los años 30 y 60 en el 
medio colombiano es valioso en sí, 
pues sin él se perdería la continuidad 
de un proceso histórico que ya hoy va 
camino del olvido para arquitectos y 
profanos. La "tradición moderna" es 
la base de la historia que será madu­
rada y escrita dentro de varias gene­
raciones. Hace poco tiempo, Hans 
Rother publicó también un estudio 
de índole análoga a éste, sobre la 
obra de su padre, el arquitecto Leo­
poldo Rother. Y ahora, por decirlo 
así, cierra el ciclo del análisis de sus 
grandes afectos personales y profe­
sionales, al referirse a Bruno Violi. 

Tanto Leopoldo Rother como Violi 
pertenecen a un reducido grupo de 
arquitectos europeos llegados a Colom­
bia antes de la segunda guerra mun­
dial e integrados luego, personal y 
culturalmente, al medio nacional. Am­
bos fueron hábiles e influyentes cate­
dráticos y en ambos se podría señalar 
una inteligente y sensitiva calidad 
como creadores de formas construi­
das. U no y otro propusieron lengua­
jes arquitectónicos finos pero polé­
micos con respecto a las modas estéti­
cas predominantes en su época, y con 
ello dividieron a los arquitectos colom­
bianos en dos campos poco concilia­
bles: un reducido grupo de admira­
dores en torno de uno y otro; y al otro 
lado, abundantes opositores o indife­
rentes. No hubo, salvo excepciones 
escasas y sin calidades notables, con­
tinuadorés de la obra y las posturas 
estilísticas de Leopoldo Rother o 
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Violi,lo cual, paradójicamente, to rna 
aún más interesante los estudios al 
respecto realizados po r Hans Rother. 

El volumen sobre Violi es un inten­
to de crear una monografía al estilo 
de las que se publ icaron en los años 
50 sobre Le Co rbusier, Auguste 
Perret, Walter G ropius o Ludwig 
Mies van der Rohe. El modelo grá­
fico y compositivo de la obra es fun­
damentalmente el mismo de hace 30 
a 35 años, quizá en involuntaria con­
comitancia con la época en la cual se 
desarrolló gran parte de la obra del 
homenajeado en cuestión. 

La obra de Violi es un tema parti­
cularmente difícil. Se sabe poco de la 
vida no profesional del arquitecto 
italiano venido a Colombia en 1939, 
y el reticente laconismo de Violi , su 
implacable voluntad de no hacer de 
la propia existencia un ingrediente 
composit ivo de su labor profesional 
impidió eficazmente que hoy sea posi­
ble establecer nexos ci rcunstanciales 
o ideológicos ent re el hombre y su 
labor creadora. Se sabe de su vas ta 
cultura general , de sus aficiones pic­
tóricas y musicales, pero muy poco 
más, y ello ciertamente no basta. De 
él no se tendría, como lo exigía Frank 
Lloyd Wright, "una explicación del 
universo". 

Hans Rother no escapa a la ten­
dencia de rotular la obra de Violi , y 
no encuentra dificultad mayor en 
calificarla como "neoclásica". Algu­
nas espléndidas realizaciones inclui­
das en el volumen, en las que priman 
tendencias geométricas puristas o de 
alguna índole racionalista son anun­
ciadas como temporales (u ocasiona­
les) desviaciones del recto camino del 
neoclasicismo "a lo A uguste Perret •·. 
La sospecha de que lo que ocurría en 
la obra de Bruno Violi no fuera más 
que una profundización simpatizante 
de éste en la obra del maestro fra ncés, 
y que el producto de esa afectuosa 
aproximación sea algo más, vale de­
ci r, que tenga más ingredientes que el 
" neoclasicismo.. es anatema p'ara 
Hans Rother. La obra de Violi , aquí . 
se rá descrita de modo unívoco, par­
tiendo claramente de las premisas 
"neoclásicas", a manera de lecho de 
Procrustes, al cual hay que aj ustar , a 
veces forzadamente, la complejidad y 
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NARRATIVA 

multtpltctdad de innuencia s y actilU­
dc., ob:-.cn able-, en las realizactone 
documentada:, . 

1- ~tc volumen podría aparecer co­
mo una oca~tón perdida i se exa­
mina el con tentdo g rá fico . Al contra­
rio de la cxqut~tt a planimetría publi­
cada (que e:, un goce para el e~ píritu ). 

el material fotográfico es inferi o r a la 
oca~ i ó n . Obviame nte se escogió una 
se lección g ráfica de la época (es deci r 
de archivos). re nunciando a un reexa­
me n fotográfico de la interesan t ísim a 
o bra de Violi . l::.sto se ría en parte 
perdonable en ratón de la desapa ri­
ción. desfiguración o inaccesibilidad 
de gran parte de las o bras escogidas 
para publicación. pero también sería 
obscr\'able que muchas de las foto­
grafí a~ de l o~ é.lños 40 a 60 e incluidas 
en e l vol umen tienen la frialdad esti­
lí~tica y la tndiferencia tonal que 
ca racteri tan el trabajo de P au l Beer. 
En e ll as la te nsa expresividad con la 
cual dotaba Violi a sus creaciones 
naufraga e n un mar de info rmación 
co rrec ta, gris. si n emoción a lgun a. El 
de licado juego de sombras, de pro­
porciones s uti l c~ de las cuales nos 
habla H ans Rother no existe, o existe 
muy poco e n las fotografías publica­
da~ (con d os o tres excepciones nota­
bles). y mal puede e!> tar en la bella 
planimetría, c uyo me nsaje visual va 
en o tra dirección. Las fotografías en 
color, de reciente factura pero publi­
cada~ anónimamente. no son cierta­
mente un homenaje a la sensibilidad 
vi~ual de Bruno Violi. La inenarrable 
gráfica d~ la págtna 1 15 del tomo en 
cues t ión, que muestra unos postes 
tra ~ de lo!> cuales po!:>i blemente se vis­
lumbra alguna o bra de Bruno Violi , 
habr ía indignad o profundamente al 
fino arqui tec to y arti s ta, para qu ien 
lo mediocre era difícilmente tole­
rable. 

La introducción crí t ica a l libro 
sobre Violi tie ne un carácter eviden­
temente didáct ico. Pero, ¿cómo en­
trar en la cue!> tión de la soleda d con­
ceptual y est ilística e n la c ual se 
encastill ó Bruno Vio li? El dra ma del 
artista aislado por la propia vo lun­
tad, del arqui tec to sin discí pulos ni 
seguido res que confo rmaran en torno 
a é l una "tendencia" está a pe nas 
enunciado. El callejón s in salida al 
cual e nt ró de ll e no Bru no Vio li a l 
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final de su vida profesional no está 
ex plorad o. qui7á voluntariamente. 

Los documento es tán ahí. reuni­
dos con claridad y precis ión por 
Ha m Rothe r. un si mpat iza nte de la 
causa y un nostálgico de un pasado 
casi a la vuel ta de la esquina . No se rí a 
enteramente justo exigirle tam bién 
una evaluación crí t ica q ue sólo ve n­
drá de la ac tit ud obje tiva y frí a de un 
historiador fut uro. 

G ERM AN T ELLEZ 

"Succes 
de sean dale" 

Marceliano 
Jorge Franco Vé/e;: 

Llano Editor. Bogotá. 1986. 250 pág!>. 

D e Hildebrando ( 1984) , la pnme ra 
novela de J o rge Fra nco Vé lez. se 
ve nd ie ron e n pocos meses ve intici nco 
mi l ej e m plares. Un sinuoso proceso 
e n c rescendo ha bía convertido a este 
méd ico a nt ioqueño e n es tre ll a lite ra­
r ia local de re pent ino fulgo r. P o r arte 

de bi rl ib irloque. el ascenso en esp iral 
de es ta supernova ha bía come nzad o 
en el su bsuelo lite ra rio: e n te rtul ias, 
en páginas sociales, e n púlpitos d o m i­
nicales, e n clín ica s de desintoxica ­
ción, en ciclovías, e n bingos, etcéte ra. 

RESEÑAS 

Y se hizo e l libro de m od a. P ero 
pro nto alcanzó los cenácu los: los 
d ileta ntes husmea ron la posibil id ad 
de ejercer su patronazgo sob re u n 
Res tif de la Bre to nne crio llo . Y los 
suple me ntos literarios de los pe riódi­
cos , s ie mpre pe nd ien tes <je l estrép ito 
de la m ovid a cult ura l y pagand o sus 
impostergables o bl igaciones con la 
actualidad , abrie ro n de inmediato un 
espacio importante pa ra la voz de 
este nuevo esc rito r y para la reseña de 
este c uriosís imo espéc ime n novelís­
tico. 

Desde un comie nzo la novela gozó 
de l favo r de un público. "U n escritor 
muy ame no", fue e l tópico de la 
nueva crítica para no mbrar las virtu­
d es de la picaresca de Fra nco Vé lez. 
Encantados con e l fo lle t ín , cierto 
grupo de reseñis tas. cierto secto r de 
los talleres de escrit o res (nos consta) , 
empezaro n a usar térm inos más téc­
nicos. Una p rosa viva, sencill a , llena 
d e g rac ia . Con esa frase suya , visce­
ral, dej a en e l relato jiro nes de l a lma y 
de l c uerpo . P osee un fino humor; 
sabe narrar, ade m ás. Ahí te néi s una 
original derivación de M a lcom Lowry 
que hace de l te m a de la compulsión 
alco hól ica no la c rue nta , poéti ca, 
e laborada re lación de una d erro ta, 
s ino e l más completo cí rc ulo de la 
caída y de la resurrección con me n­
saje inclu id o . J oaquí n Va llejo Arbe­
~ áez, e n la carta-prólogo a Hilde­
brando. ha bló de los sende ros d ive r­
sos pe ro conflue ntes t ransitad os po r 
él com o e nsayista y po r Franco Vé lez 
como novelista para ofrecer una refle­
xión sobre la libe rtad : "No hay dud a 
de q ue s u o bra se const itui rá e n la 
Bibl ia de los a lcohólicos", re mata ba 
su a pología. 

C omo prue ba d e estas e xcelsitu­
d es, es tuvo e n boga ofrece r e n los 
periódicos un fragme nto de uno de 
los capítulos d o nde se contaban las 
peripecias de l pro tago nista cuando 
e n tremend a rasca y a bo rdo d e una 
aplanadora se po ne d e ruana el cen­
tro de M ed ellín . L a anécdota, s implf­
sima, se citaba com o epíto me de la 
vis cómica d e Franco Vé lez.. 

En resumen, los e logios pasaro n 
de l tímido canto llano prove niente de 
las catacumbas al estentóreo canto 
polifónico de la crítica y el grueso 
público. Para completar el homenaje 




